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ViGisitiides de. un Iwm 

(^o-itiniAción) 

Como un.i expeJición de esa 

íüdole, costaba u;ia suiíia nia-

)or que la qne Piziirro poseía, 

iuriiió Lrihiiviro con otros dos 

personajes de ia colonia, lla­

mados el uno üiet^ro de Alma­

gro, soldado de fortuna y de 

una poca nías- edad que él, y 

el otro Hernando de I.u(|ue, 

eclesiástico español y cura de 

la ya citada plaza, 

Reunií: ron entre todos la su­

ma suficiente para el armamen­

to )• adquisición de víveres, 

encaro-ándose Pirarro del man-
o 

do de la expedición, y Alma­

gro de hacer los preparativos 

necesarios jiara la. subsistencia 

de la tropa. 

El 15 de Noviembre de 1.524 

puesto Plzarro a! mando dé una 

embarcación muy bien provista 

y compuesta de unos 100 Hom­

bres, salió de Panamá con di­

rección S. E!, siendo aquel el 

prtiiier b.Arco que rompió qui-.ú 

las ondas del Pacílko. 

Almagro debía salir después 

de él, conduciendo la segunda 

expedición. 

Pizarro, fué costeando los 

Andes hasta el río Birú, donde 

hicieron un pequeño reconoci­

miento del cual -Salió mal im­

presionado. 

Continuaron su viaje hacia 

el Sur, pero fueron sorprendi­

dos [}or una tr̂ - menda tempes­

tad, que les obligó á volver 

atrás }' á desem! arcaren el lu­

gar más cercano. 

Mientras tanto, las lluvias 

seguían, y era tal la. escasez de 

víveres, que se viei"on precisa­

dos á enviar su buque á la isla 

de las PerlaSi para comprar los 

alimentos necesarios y cortar 

con esto mayores desastres; pe­

ro los días pasaban' y también 

semanas y cí buque no regre­

saba- más de veinte habían 

muerto ya y los demás estaban 

desalentados; uña hermosa ma­

ñana, distinguieron el buque 

que les traía una amplia provi­

sión de bastimentos. 

Restablecidos por los nuevos 

alimentos, abandonaron aquel 

paraje (al cual llamaron Puerto 

del hambre), para dirigirse de 

nuevo hacia el Sur, favorecidos 

por la brisa. 

Poco después salió Almagro 

con la segunda expedición,' en­

contrándose los dos compañe­

ros en el río 4e San Juan; allí 

resolvieron que Almagro iría á 

pedir el permiso de levantar 

las suficientes tropas que de­

bían efectuar el reconocimiento 

del país á cuyas ricas costas 

habían llegado ya después de 

tantas dificultades. 

Compró Avlmagro dos bu­

ques mtieho más grandes que 

los-anteriores y una gran can­

tidad de pertrechos de guerra 

y provisiones,,sealístafon 260 

hombres y tomaron rumbo con 

dirección al río de San Juan; 

unidos los dos caudillos mar­

charon hacia Tumbez, donde 

fueron muy bien acogidos y 

obsequiados por los indígenas. 

Grande fué la alegría de los 

españoles, al contemplar tan­

tas riquezas, unidas al carácter 

generoso y hospitalario de los 

indios; pero mucho más grande 

fué la ele los indígenas, al ver 

por vez primera el color blan­

co de los españoles y sus bri-


